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iíBmaaiíiatasim 

^o^ quisiéramos tolvef á^ocupar-
^^ dtl cantonalistno, ni de los re
publicanos benévoios. Son re>:uer-
'̂ ^s que todavía hacen daño, pero 
•fií Oí:de^>,j;suo9gesp,9Qsal enes-

.¿Qwáad^.s&'haupBQíkttíistQ que se 
? • •* Ifiui «a ouMttar á las causas 
JP«,%Qtjy^tq^j^:\MS,úrreic^jo,n c -
****»al eu Cartagena y noaoiifis que 
^ t e^emos porqu^ caHar, hubla-

•^WrtEfc» latwai* irt unaao4« queja. 

' 'f¿|)«KÍi¿cQvlr̂ Í3itt]|¿vcíVB^^ 4p Ma-
^•*4^«OHlen,» pM'wíi m su nú-
'*'^!>^«M4??C^ «ina d¡dtfesppníen-

Pf^ode,- ealificBudonos de atfonsi-

ÍÍO queíélnos etíftrar en {ji^quenos 
:*5»il«l«W»ft \OMQ§Í el periódico 
^V^btioatio, y sek) aos linoitamos á 
í'''«guntarle¿son6 no cierto ios h§-
^osespueatos en nuestro tercer ar-
}2»lo de "los apuntes sobre el canto-

^%<iír^II(llilililí actaü(£[i%tsasit)n 
**lebrada por eJ_Ayuntamiento be-
5*voJo ea visit^ de los actos efectua-

» ^ ^ Í ( Í f í i f Julio? 
Contaste á esiass i^regontas cEl 

:¡J*Ji««».y, «¿Aon iMgíü«raa. entonces 
.|j!ÉÍ««o» "dfeootir árapHaifiente y 

Dice nuestro.colega que debemos! 
^nocerui^^ pi^P^lajres de un alfon-
^mo muy caracterizado, dirigidas á 
P '̂̂ **"'«'ib\«i§iifaj9i|>»ríi que concur-

«ran con su dioero al auxilio de la 

. fisia primer vez que oimos hablar 
^ e s a s circulares, sin embargo dí-
waoa el corresponsal de .El Orden •< 
Honde podremos haUarlas y le pro-. 

metemos publicar las noticias i\\i^ 
sobre esto po'dcimos adqu rir. 

Si no tuvierainiís t;l pi'i)[)ásito do 
ser concisos, d^ri-irtíft^ al correspon-
sal algunos datoSi'éspeíloal que inan-

• dtiba el destiicamento de^Gilerus,» 
SaU'ador Aíwói^tía. Este republicano 
benév»lo, no eruitun m d miráiocor 
mo supone el corresponsal, toda vex 
que se hallabfi á las órdenes de un 
Ayuntamiento benévolo también y 
era uno de sus protejidos. 

Con referencia a' joven letrado D. 
Manuel Rodríguez Vera, asesor que 
fué de. la Junta cantonal, nada pode
mos decir mejor qut! copiar sus pa
labras; 

«Yo no soy a'fonsino, ni partidario 
de ninguna fracción política.» 

Ni el corresponsal de «El Orden» 
despqes de esta d^clar^cipi^ continúa 

• calmeando de áífonsinoal Sr.Rodri-
guez, vamos á llegar a convencernos 
de que ese períó'aico solo vé aifonsi-
nos poi* EOdás partes, sin llegar á dis
tinguir ní uno sqlo desús correli
gionarios. 

Esperamos ínvpacitintes la contes-
/ taciondel corre^^^onsi^l á las pregun

tas que le liemo:? dirigido y cuente 
I que al ocuparnos de tístejasqnto, nos 

hi»peaiosuríag,i|aqviolencia, pues nos 
dóltjria.desgubrir todavía mas el velo 
que aun cubre ^Igun importante he-
cbp, llevadoácaboipor los benévolos, 
con anticipación álos acontecimien
tos caiUonUles. 

UNA OBLIGACIÓN. 

Siempre se habla de manifiestos 
ó escritos'emanados de algunos pro-
homljres^el partido federal con poca 
opprtifUiUia4. y ^n circunstanciasen 
q^e,l£ .̂ P^tFÍ4 €^stáde luto. Nosotros 
ff»l|§mPsS qye.al hombre no le es da
do señalar el curso de los aconteci 

: mientoa y que, por lo tanto, no se 
puedeachaear á los coiífeccionado-
Jres de maniGéstos que se den noti-
ciassobirelos mismos en circunstan
cias ¡en que parece un sarcasmo pen
sar ,¿n otra cosa que en la guerra ci
vil; j)Q,^Ql^^cqptra,PÍ,edades que su-
ft:^ ^ Í > W P de,Cflostri?rles de so-

i.̂ lfíl Wi' I iftWHft fippv^piep)^ ps guar
dar silencio, puesto que los males 

de la patria arrancan qa"Jldos que 
no le permiten ocupai 1*0 en defini-
ciouesdc príiici[)ins ouyoes[).TÍmiín-
to ha sido demasiado doloroso p^i-a 
que sea lícito rocordurlos cuando 
atan estamos sufriendo sus conse
cuencias. 

Ahora se dice que no sa publicí» 
el inaniüesto que se anunciaba del 
federalismo íntransi^ento, porque, 
como siempre, la definición de lo 
que os la república federal ha dado 
motivo á que no puedan entenderse 
lofí^partidarios del s.iíior Salmerón 
con los derseñor Pi, quedando sus
penso el proyecto. ;Qué contraste 
furnia lal ní^iciacou o nuo que vis
te el país perla terrible guerra que 
le destroza y aniquila! En el Norte 
está la política; en e! Norte está la 
verdadera,^ la exacta, la genuipa de
finición de la libertad. Los, mani
fiestos y los discursos en los cuales 
se bablaba mucho de lo que no se 
entendía, provocaron la guerra civil. 
La libertad no stjdefine, no se salva 
por medio de manifiestos, mucho 
menos en los tiempos azarosos que 
corremos. ¡Pí y Margal 1 y Salmerón 
no logranponer.se d(; acuefSp acerca 
délo quees federa!, y amboshan go
bernado en nombre de la federal! 
No es necesario estar dotado de ta" 
lento de primer orden pata compren
der porque cayó la federal y para 
esplicar las causas de las calamida-

- des que han pesado y pesan sobre el 
país. 

Mas lógica nos parece la actitud del 
corresponsal en Madrid de un colega 
el cual dice en su carta, que en e^top 
momentos lo maî  patriótico es facjlir 
tar la accipn del gobierno constituido 
para que consiga el anhelado fin de 
acabar con el carlismo. Esta es la ver
dadera política. Téngase en cuenta 
que el citado corresponsal se espre
sa «n tales términos, con motivo de ha
berse hablado'de cambios ministe
riales en los círculos políticos en Ma
drid. ¿Aquéhablarde política?¿.\.qué 
hablar de cambios ministeriales? Lo 
patriótico en estos momentos es fa
cilitar la a<>cÍon del gobierno consti
tuido para que puéáa ácábiir con el 
carlismo. 

La tregua es necesaria. Por ningún 

concepto debe tu^hsaJ'se. La prensa y 
los paitidos tienen boy mas que nun
ca la sak;raila obligación de coadyu var 
á la acción del gobierno, no porque 
la libertad corra peligro, no porque 
exista siquiera la posibilidad de que 
loscarlistastriunfen.sino porque con 
ella se robustece á las autoridades 
todas y se facilita su acción encami
nada á apresurar el término de la 
guerra civil. 

Crónica local. 

Hemos oído decir que en breve 
se abrirá de nuevo á los fieles la 
lolcsia de S. Diego, que fué comple
tamente destruida por los proyecti
les durante el bombardeo que su
frió Cartagena en el año último, 
merced a las vivap, gestiones que 
por ello hace, la digna Superiora de 
lo casa de Misericordia de esta ciu
dad. ^ _ ^ 

Ha llegado á esta ciudad él canó
nigo del Sacro monte de Granada, 
Ür. D. Francisco BermrdezCañas, 
con objeto de tomar baños de mar. 

Parece que durante su estancia 
en esta población pronunciará al
gún discurso religioso. 

Aun cuando otra cosa se diga eff 
contrario, en Cartagena existe tran-
fiuilidad completa, sin que haya te
mores de que se altere por ningún 
concepto. 

Se cree que el gobierno por con
sideraciones de equidad, procurará 
facilitar cuanto le sea posible.la exen
ción de los casados Ccinónicamente, 
ynd civilmente, que justifiquen no 
haber sido culpa suya Üá faltar á la 

i<̂ y-

Por el Gobierno de la provincia 
se encarga la capturado Lázaro Ros 
Laríos, natu al de Cartagena, solda
do del primer regimiento de infante
ría deMarina. 


